EL ORDEN DEL CAOS

Un análisis sobre la obra de Mario Vilaseca

Entre el 22 de septiembre y el 15 de octubre del presente año, se expone en la galería Per-For-Art de Barcelona (c/ Aribau, nº 119) una muestra de la última obra pictórica y escultórica de Mario Vilaseca, El artículo siguiente pretende dar a conocer la obra de Vilaseca, ciertamente uno de los artistas más particulares de Catalunya.

Al principio no fue el verbo.  Al principio fue primero el caos.  Y de ese desorden aparente, se configuró de manera natural la organicidad de los seres no por sus cuerpos, sino por el gesto.

¿Y qué es el gesto, si no un acto de comunicación?  Con un simple trazo rupestre, con una serie de criptogramas en los márgenes de un cuadro, o con el símbolo de la fraternidad cultural de un “aplec”, Mario Vilaseca sintetiza –y perdonen este tosco juego de palabras– ese sentido común de comunión que es la comunicación.

Pero la comunicación también es tensión, y a veces pura sutileza.  A veces basta con fijar un torbellino, otras sugerir una ocre presencia; a veces, un etéreo ángel sin sexo o el mismísimo peso de la nada –uno de mis lienzos favoritos:  un esputo nihilista que, como un pespunte mal remendado, lo circuncida todo–.  

Pero hablábamos al inicio del orden del caos.  En la obra de Mario asoma una obsesión por dar composición y nueva estructura al impulso, a la energía, al impredecible amanecer del universo.  La otra gran obsesión de Mario es la de fijar ese incesante movimiento invisible que nos envuelve, y que es la vida.  Conforma una linealidad paisajística a partir de tajos agrestes, paraliza péndulos de formas agresivas, detiene partículas de curso ondulante y aleatorio.  Y siempre parece querer huir del paso del tiempo, hacer del recuerdo un fósil, conferir organicidad y vida a esa costra y a esa dureza que caracteriza su pintura.

Dicen que el arte es una sublimación del mundo.  El de Mario lo es también, pero de la vida.

Lo mismo ocurre con su obra escultórica.  Aunque trabaje con madera, piedra y curvas de hierro que de repente brotan y hacen ¡ping!, sus formas están hechas para ser acariciadas.

No sé si lo saben, pero las esculturas de Mario les hablan si acercan le oído mientras las acarician.  A las pequeñas se las oye mejor, porque casi se dejan abrazar; las otras, más grandes, son aún más sexuales.  Hay entre estas últimas una especialmente remarcable, una especie de fémina mutante que baila mecida por el aire.  El otro día, cuando paseaba entre ellas, descubrí su musicalidad repiqueteando con un lápiz en los flecos de su faldilla.

Es a esta comunicación a la que yo me refería antes.  Cada una de las obras de Mario habla por sí sola y cuenta su propia historia, tan sólo déjense llevar por su movimiento, por su gesto, hasta el maravilloso mundo de las Ideas, con mayúscula.  Miren por qué los soportes de sus esculturas son siempre de piedra o un fuerte taco de madera:  es para que no vuelen con su imaginación.
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